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Micosis y zoonosis: Cryptococcus spp.
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El término “zoonosis” puede llegar a ser algo difícil de delimitar porque ha
sido definido de formas diferentes por diversos autores. Normalmente, pocas
micosis se consideran zoonosis. Sin embargo, todavía no se conoce bien el
papel que juegan los animales en la epidemiología de las micosis humanas y,
por otro lado, los nichos ambientales de sus agentes etiológicos no han sido
determinados por completo. Esta edición especial contiene las publicaciones
en extenso relacionadas con las distintas ponencias incluidas en la mesa
redonda “Cryptococcus spp. y zoonosis” que se celebró en octubre de 2006
en Barcelona, España durante el VIII Congreso Nacional de Micología.
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Mycoses and zoonoses: Cryptococcus spp.
The term “zoonosis” is difficult to delimit because different authors have
various definitions for this term. Few mycoses are usually considered
zoonoses. However, the role that animals play in the epidemiology of the main
human mycoses is still not well known. Moreover, the environmental niches for
these fungal agents have not yet been completely determined. This special
issue of the “Revista Iberoamericana de Micología” deals with the talks and
round table presented at the VIII Spanish Mycological Congress held in
October 2006 in Barcelona, Spain on “Cryptococcus spp. and zoonoses”.

Cryptococcus, Mycoses, Zoonoses

El papel que juegan los animales en las micosis que
afectan a los humanos no es del todo conocido. Salvo cier-
tas excepciones, se desconoce o existen pocos estudios
sobre qué especies animales pueden ser realmente vecto-
res, reservorios, huéspedes intermediarios o portadores de
los agentes causantes de micosis. Por otra parte, solamente
se conoce un número reducido de micosis en las que exista
transmisión directa entre los animales y/o los humanos.
Tampoco han sido determinados por completo los nichos
ambientales de los hongos que son agentes causales de
micosis. En la tabla 1 se indica el posible papel de los ani-
males en la transmisión de las principales micosis y en el
mantenimiento de los agentes fúngicos en la naturaleza.

El término “zoonosis” ha presentado, a lo largo de
la historia, diferentes significados. Originariamente se
relacionó el concepto con enfermedades animales. En el
siglo XIX, Rudolf Virchow utilizó el término zoonosis aso-
ciándolo a infecciones causadas por animales [14]. No
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obstante, en la actualidad, podemos encontrar diferentes
definiciones para el término zoonosis, que incorporan
determinados matices que hacen referencia a la dirección
de la transmisión, entre otros aspectos epidemiológicos,
tipos de animales que incluye la definición, criterios antro-
pocéntricos, etc. Una de las más simples nos indicaría que
son aquellas enfermedades transmisibles de los animales
vivos al hombre [11]. Según Acha y Szyfres [1], el término
zoonosis se define como aquellas enfermedades que se
transmiten de los animales vertebrados al hombre. En este
tipo de enfermedades transmisibles, los animales desempe-
ñan una función esencial en el mantenimiento de la infec-
ción en la naturaleza y el hombre es solo huésped acciden-
tal. En el caso de las enfermedades transmisibles comunes
al hombre y a los animales, ambos contraen la infección de
las mismas fuentes, tales como el suelo, el agua, animales
invertebrados y plantas. En este caso, los animales no jue-
gan un papel esencial en el ciclo vital del agente etioló-
gico, pero pueden contribuir, en grado variable, a la distri-
bución y transmisión de las infecciones.

Por lo general, las zoonosis se transmiten de los
animales al hombre. En este caso, se suelen denominar
“zooantroponosis”. No obstante, también puede ocurrir lo
contrario, que se transmitan del hombre a los animales y,
en este caso, se denominan “antropozoonosis”. Sin embar-
go, algunos científicos utilizan estos dos términos (zooan-
troponosis y antropozoonosis) en el sentido inverso. De
esta forma, podemos encontrar que algunos autores utili-
zan el término antropozoonosis para describir las enferme-
dades transmisibles de los animales al hombre. Por este
motivo, ya hace tiempo que se recomendó abandonar los
mencionados términos, sustituyéndolos por el de zoonosis
para describir aquellas enfermedades e infecciones que se
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transmiten de forma natural entre los animales vertebra-
dos y el hombre [11]. Cordero [6] señala que sobran clasi-
ficaciones y vocablos, que en vez de contribuir a facilitar
la comprensión complican innecesariamente las cosas,
abogando por una definición más amplia que incluiría
cualquier menoscabo de la salud y/o de la calidad de vida
del hombre, derivado de las relaciones con otros vertebra-
dos o con animales invertebrados comestibles o tóxicos.
No es de extrañar que, según se utilice una definición más
o menos restrictiva o matizada de estos términos, nos
podamos encontrar en la bibliografía que algunas micosis
de forma variable se incluyan o no en algún tipo de zoo-
nosis.

Según Hubálek [11], las enfermedades transmisi-
bles humanas pueden clasificarse según la fuente de infec-
ción en “antroponosis” (la fuente es el hombre; la transmi-
sión entre humanos es común), “zoonosis” (la fuente es un
animal; la transmisión entre humanos es poco común) y
“sapronosis” (la fuente es un sustrato abiótico, un ambien-
te sin vida; la transmisión entre humanos es excepcional).
La fuente de infección es, a menudo, el reservorio o el
hábitat donde el agente etiológico de la enfermedad nor-
malmente se desarrolla y multiplica. Con este sistema de
clasificación, la gran mayoría de las micosis se engloban
en el grupo de las sapronosis, como la adiaspiromicosis,
aspergilosis, blastomicosis, criptococosis, coccidioidomi-
cosis, dermatofitosis por Microsporum gypseum, esporo-
tricosis, histoplasmosis, paracoccidioidomicosis, etc. Se
consideran antroponosis las candidiasis, las tiñas produci-
das por dermatofitos antropófilos (como Trichophyton ru-
brum), las neumonías por Pneumocystis (genotipo huma-
no). Las tiñas producidas por dermatofitos zoófilos son
consideradas zoonosis.

En el caso de las criptococosis también encontra-
mos distintas opiniones en la forma de clasificarlas, y tam-
poco se conoce totalmente cómo participan los animales
en su transmisión y en qué grado. La criptococosis, una
micosis poco común antes de la epidemia del sida, ha
emergido como una importante causa de enfermedad y
muerte en personas infectadas por el HIV, tanto en países
desarrollados como en vías de desarrollo [21]. La natura-
leza de los agentes productores de esta micosis, que actual-
mente se agrupan principalmente en Cryptococcus neofor-
mans y Cryptococcus gattii, es peculiar. Estas especies
forman parte de un número reducido de hongos basidio-
micetos que pueden causar infección en el hombre y los
animales. Estas levaduras pertenecen al subphylum Agari-
comycotina [12], en el que se incluyen hongos tan distin-
tos como los gelatinosos y las setas. Más distantes se
encuentran otros géneros de levaduras pertenecientes a los
basidiomicetos que también se implican en procesos pato-
lógicos, como Malassezia, Rhodotorula o Sporobolomyces.

En los últimos años el número de nombres propues-
tos para definir las especies válidas en estos dos taxones ha
sido un asunto no exento de cierta polémica. Este hecho se
ha debido fundamentalmente a las diferentes opiniones
entre los taxónomos sobre la definición de especie y a la
complejidad intraespecífica que presentan. Teun Boekhout,
un gran experto en levaduras y basidiomicetos, basándose
en análisis genéticos y del ADN, nos describe en su publi-
cación, junto con sus colaboradores Marjan Bovers y Ferry
Hagen, del Grupo de Investigación de Levaduras pertene-
ciente al CBS Fungal Diversity Centre en Utrecht, la pre-
sencia de especies, microespecies, híbridos y genotipos en
el complejo C. neoformans-C. gattii y su diferente partici-
pación en las criptococosis.
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Tabla 1. Papel de los animales en el mantenimiento y transmisión de las principales micosis [2-5,7,9,13,15,17-20,22].

Micosis Agentes etiológicos Papel de los animales

Adiaspiromicosis Emmonsia crescens Se cree que algunos roedores y pequeños mamíferos pueden desempeñar un papel en la 
Emmonsia parva diseminación del hongo. El reservorio es el suelo.

Blastomicosis Blastomyces dermatitidis El reservorio son los suelos arenosos, en áreas endémicas americanas, de pH bajo, con 
material orgánico y a lo largo de cursos de agua. Se ha aislado de hábitats de diferentes 
animales (p.e. castores) con suelos ricos con vegetación en descomposición y estiércol.

Coccidioidomicosis Coccidioides immitis El suelo de ciertas regiones desérticas y semidesérticas americanas es la fuente común de 
Coccidioides posadasii infección para el hombre y los animales. Las ratas del desierto (Heteromydae) podrían contribuir 

al mantenimiento del hongo en la naturaleza.

Criptococosis Cryptococcus neoformans C. neoformans se encuentra, con particular frecuencia, en excrementos de paloma.
Cryptococcus gattii

Dermatofitosis Epidermophyton spp. El reservorio de los dermatofitos zoófilos (p. e. Microsporum canis, Trichophyton 
Microsporum spp. mentagrophytes, Trichophyton verrucosum) y la fuente de infección para el hombre son los 
Trichophyton spp. animales infectados.

Esporotricosis Sporothrix schenckii Los reservorios son el suelo y las plantas. No obstante, los gatos infectados pueden transmitir 
al hombre la enfermedad por mordeduras o arañazos.

Histoplasmosis Histoplasma capsulatum El hongo se desarrolla en suelos enriquecidos con excrementos de murciélagos (cuevas) y 
diferentes aves (principalmente gallineros) en zonas endémicas de América, Asia y África.

Malasseziosis Malassezia pachydermatis El reservorio de esta levadura zoófila son principalmente ciertos carnívoros (especialmente los 
perros). Se han descrito brotes epidémicos en niños prematuros en los que la transmisión se 
produjo por el personal sanitario que presentaba colonización por esta levadura proveniente de 
sus perros.

Paracoccidioidomicosis Paracoccidioides brasiliensis El reservorio parece ser el suelo en ciertas áreas endémicas selváticas de Sudamérica y 
Centroamérica. El armadillo de nueve bandas (Dasypus novemcinctus) puede ser considerado 
un centinela del hábitat del hongo.

Peniciliosis Penicillium marneffei Tanto humanos como determinados roedores del sudeste asiático parecen infectarse a partir de 
una fuente ambiental común. El reservorio probable es el suelo. Las ratas del bambú (Rhizomys
spp., Cannomys badius) se consideran portadoras del hongo pero no se conoce si pueden 
transmitirlo a los humanos.



En el caso de las criptococosis, el nicho ambiental
de C. neoformans no ha sido aún determinado. No obstan-
te, una fuerte asociación ya histórica entre las excreciones
de aves, especialmente las de palomas, y las criptococosis
causadas por esta especie, está empezando a demostrarse
por medio de técnicas moleculares. Francisca Colom del
Laboratorio de Micología de la Facultad de Medicina de la
Universidad Miguel Hernández de Alicante, y Begoña
Acosta e Inmaculada Rosario del grupo de Enfermedades
Infecciosas de la Facultad de Veterinaria de la Universidad
de las Palmas de Gran Canaria, llevan años investigando
en este campo y nos aportan en su publicación una revi-
sión sobre el papel de la paloma y otras aves como reser-
vorio de criptococos.

La criptococosis es una micosis esporádica y poco
frecuente en los animales domésticos. No obstante, es la
micosis sistémica más común en los gatos [16]. El agente
etiológico más frecuentemente aislado en estos casos es 
C. neoformans. Si bien los gatos, y ocasionalmente los
perros, pueden desarrollar infecciones cutáneas por estas
levaduras, los aerosoles que se pueden formar a partir de
esas lesiones no parecen ser fuente de infección para las
personas en contacto. Tener una mascota no presenta un
riesgo mayor de infección para las personas inmunodepri-
midas que el contacto con otras personas o el ambiente. De
hecho, las enfermedades zoonóticas se adquieren con una
probabilidad mayor de otro humano infectado que de un
perro o gato adulto, clínicamente sano y desparasitado [10].

Recientemente se ha citado, en estudios realizados a pro-
pósito del brote de criptococosis humana aparecido en la
isla de Vancouver (British Columbia, Canada), que tanto
gatos como perros con una infección asintomática o colo-
nización nasal producida por C. gattii, podían eliminar la
levadura y, por lo tanto, ser posibles transmisores de esta
especie al hombre [8]. Gemma Castellá, Lourdes Abarca y
Javier Cabañes, del Grupo de Micología Veterinaria de la
Universidad Autónoma de Barcelona presentan una revi-
sión de las criptococosis en los animales de compañía,
principalmente en las especies felina y canina, discutiendo
el papel que juega esta enfermedad en la salud pública.
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